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Plegaria Universal
1. Padre que tanto nos amas, permite que toda tu Iglesia, que está formada por 
cada uno de nosotros, abandonemos el pecado, para poder experimentar tu amor en 
nuestra vida. Te lo pedimos Padre.
2. Padre que tanto nos amas, permite que el Papa, los obispos, los sacerdotes, los 
religiosos, las religiosas y los diáconos, vivan fuertemente tu amor y así lo transmitan a 
los demás, sin malinterpretar nunca  tus palabras. Te lo pedimos Padre.
3. Padre que tanto nos amas, permite que los gobernantes de todo el mundo, 
fomenten la paz y el perdón en todos sus pueblos. Te lo pedimos Padre.
4. Padre que tanto nos amas, permite que los enfermos y todos los que sufren, 
aprovechen este tiempo de dolor para revisar su corazón y sacar de él, el odio, el rencor, 
la venganza, el enojo y puedan perdonar y pedir perdón. Te lo pedimos Padre.
5. Padre que tanto nos amas, permite que María, nuestra Madre interceda por 
nosotros para que evitemos pecar, ya sea de palabra, obra u omisión y vivamos siempre 
en la verdad. Te lo pedimos Padre.

Erika M. Padilla Rubio
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EVANGELIO (Mateo 5, 17-37)

Yo les digo

Dios y estaban muy cerca de Él. Sin embargo, eso no era cierto. Creían que seguían muy 
bien todo lo que decían la Ley y los Profetas, pero en realidad, los habían malinterpretado 
y en realidad, no experimentaban el amor de Dios.
Por eso Jesús tuvo que advertirles: «No piensen que he venido a abolir la Ley y los 
Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Sí, se los aseguro: el cielo y la 
tierra pasarán antes que pase una i o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto, el 
que traspase uno de estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los hombres,
 será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los 
enseñe, ése será grande en el Reino de los Cielos».
«Porque les digo que, si su justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no 
entrarán en el Reino de los Cielos».

Estamos felices de poder hacer llegar a ustedes nuestra Revista 
Infantil, que tanto éxito ha tenido. 

Pueden verla entra a www.palabrayobra.org y da clic en Revista 
Infantil.

Tenemos más de 27,000 suscriptores y seguramente podremos 
llegar a más.

Para suscribirte envía un mail a contacto@palabrayobra.org con el 
asunto suscripción revista infantil. Al inicio de cada mes te llegará a 

tu mail.

Palabra y Obra lanza su nueva sección: Rosario Meditado. 

Reza el rosario con nosotros. Con María, con Jesús, todos 

juntos a la cruz. Con María, con Jesús, todos juntos a su Luz.

Entra a www.palabrayobra.org y da clic en Rosario Meditado

Oso Ozoli: Hola amigos. Yo soy el Oso Ozoli. Hoy quiero platicarles 
de una enfermedad que poco a poco va extendiéndose en la 
persona, hasta que acaba con ella.
Esta enfermedad se llama pecado. Y es muy peligrosa.
El pecado es tan grave que me impide experimentar el amor de Dios 
en mi vida.
Y lo peor es que si dejo que vaya entrando poco a poco en mi 
corazón, ya sin pensarlo, peco. 
Así el pecado se va haciendo cosa de todos los días. 
Cerca de Jesús estaban unas personas que aunque pecaban 
mucho, creían que eran buenas. Creían que conocían muy bien a

Oso
Ozoli

Palabra y Obra te invita a ver la catequesis desde 
un nuevo enfoque. Entra a www.palabrayobra.org 

y da clic en Construyendo la catequesis.

http://www.palabrayobra.org
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Y ahora Jesús nos va a advertir de todo lo mal que hemos interpretado a Dios, de manera 
que hemos dejado que el pecado nos contamine y se extienda en nosotros.
«Han oído que se dijo a los antepasados: No matarás; y aquel que mate será reo ante el 
tribunal.
Pues Yo les digo: Todo aquel que se enoje con su hermano, será llevado también al 
tribunal; pero el que lo insulte, será llevado ante el tribunal supremo y el que lo desprecie, 
será llevado al fuego del lugar de castigo».
No es necesario matar a alguien, para sentir remordimiento y culpa. Basta con que nos 
enojemos mucho con alguien o lo lastimemos, lo insultemos o lo despreciemos, para que 
nos sintamos mal. Por eso, debemos evitar permanecer enojados con los demás y 
pedirles disculpas.
Por eso nos dice Jesús: «Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas 
entonces de que un hermano tuyo tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí, delante del 
altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu 
ofrenda».
Pues si te acercas a Dios, llevando tu corazón lleno de enojo y rencor, no podrás 
experimentar su amor. Por eso, busca a tu hermano para pedirle perdón y entonces tu 
corazón ya estará sano y podrá experimentar fuertemente el amor de Dios, cuando te 
acerques a Él.
Y no dejes que el enojo y el rencor se queden en ti mucho tiempo, pues el daño se irá 
expandiendo. Al contrario perdona y pide perdón enseguida.
Por eso nos dice Jesús: «Ponte enseguida a buenas con tu adversario mientras vas con 
él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te 
metan en la cárcel. Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último 
céntimo».
Porque cuando dejas al rencor en tu corazón, permites que te ponga unos lentes que 
hacen que todo lo que tu adversario haga, lo tomes a mal.
Por ejemplo, si alguien no te saludó en la mañana, y dejas que el rencor crezca, al final del 
día, no sólo tendrás que perdonarlo por la falta del saludo, sino por todas las cosas que te 
hizo durante el día o los días anteriores.
También Jesús nos quiere advertir de los pecados que hay: de pensamiento, palabra, 
obra y omisión. 
«Han oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues Yo les digo: Todo el que mira a una 
mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón».
 Eso significa que no necesitas estar con alguien más para cometer un pecado, si con tu 
imaginación ya lo estás consintiendo.
O si vas al cine o entras a Internet, corres el riesgo de ver escenas pornográficas, en las 
que hombres y mujeres muy atractivos pueden ser objeto de tu deseo. Si dejas que esas 
imágenes entren a tu imaginación, serán como etiquetas que luego no podrás quitarte. 
Pensarás que lo que viste en la pantalla es verdad y que los actores, en lugar de estar 
actuando, están representando la realidad. Lo cual NO es cierto.
A esas personas les pagan por hacer eso. Ellos no están enamorados entre sí. No buscan 
el bien del otro. No quieren hacer feliz al otro. No les interesa la pareja con la que están. 
Tampoco hacen lo que surge del verdadero amor y la verdadera entrega, sino lo que un

 director les dice. Ellos hacen cosas para llamar la atención, para mantener tu nivel de 
emoción en un grado alto, para que sigas viendo y quieras ver más. Y así todos los días 
veas y veas escenas cada vez más violentas y falsas. De modo que ya no puedas dejar 
de verlas y te conviertas en adicto.

Jesús quiere que seas feliz y que vivas su amor. Pero si te estás acostumbrando a usar a 
las personas, no podrás amar.

Por eso nos dice: «Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de 
ti; más te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo sea 
arrojado al lugar de castigo. 
Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela y arrójala de ti; más te conviene 
que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya al lugar de castigo». 
Jesús quiere que vivamos sanos, sin ninguna enfermedad de pecado. Claro que no 
vamos a sacarnos un ojo, pero sí necesitamos encontrar esas situaciones en las que 
fácilmente pecamos y que necesitamos sacar de nuestra vida. 

Si lo que veo en la tele, en Internet o en el cine, me está dañando, debo dejar de verlo.

«También se dijo: El que repudie a su mujer, que le dé acta de divorcio. Pues Yo les digo: 
Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera; y el 
que se case con una repudiada, comete adulterio».

¿Has escuchado que las personas que se divorcian dicen que quieren rehacer su vida 
buscando otra pareja? 
Jesús nos advierte que esa no es la solución. Para empezar porque su vida no está 
deshecha, sólo tienen que perdonar y dejar que Jesús los sane y no pecar más 
cometiendo adulterio. 

«Han oído también que se dijo a los antepasados: No jurarás en falso, sino que cumplirás 
al Señor tus juramentos. Pues Yo digo que no juren en modo alguno: ni por el Cielo, 
porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por 
Jerusalén, porque es la ciudad del gran rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a 
uno solo de tus cabellos puedes hacerlo blanco o negro. Sea tu lenguaje: “Sí, sí”; “no, no”: 
que lo que pasa de aquí viene del Maligno».

Acostúmbrate a decir la verdad y así no tendrás que jurar. No existen las mentiras 
piadosas, ni las blancas. Si vas a decir una mentira piadosa, mejor no digas nada. Guarda 
silencio para no ofender al otro. Y pídele a Jesús que te ayude a no mentir. Verás que 
dentro de poco ya no dirás ni una mentira.

Erika M. Padilla
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Síguenos en youtube. Entra al canal PalabraObra.


	Página 1
	Página 2

